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Si sabemos mirar la violencia, no sólo la exterior 
en la sociedad como las guerras, los motines, 
los conflictos nacionales, sino también la nues-
tra, tal vez seremos capaces de trascenderla. La 
violencia ha sido un problema muy complejo, 
pues por siglos y siglos hemos sido violentos las 
religiones en todas partes y en todas las épocas 
han tratado de domarla, pero ninguna de ellas ha 
tenido éxito. Este problema de la violencia, ¿está 
aquí o allí? ¿Quiere usted solucionar el problema 
en el mundo exterior, o está indagando la violen-
cia misma tal como se personifica en usted?

Necesitamos comprender la violencia no como 
una idea, sino como un hecho que existe en el 
ser humano. Hemos experimentado la violencia 
en la cólera, la violencia en nuestros apetitos se-
xuales, violencia en el odio, creando así enemis-
tades, violencia en los celos, etc.  ¿Quién no la 
ha experimentado? ¿Quién no la ha conocido? y 
es nuestra obligación comprender este proble-
ma en su totalidad, no meramente un fragmento: 
el que se manifiesta en la guerra, en las masa-

cres, en el secuestro, en el hostigamiento hacia 
los demás, sino esta agresión en los seres hu-
manos, de los cuales formamos parte. La violen-
cia no consiste simplemente en asesinar a otro. 
Hay violencia cuando usamos una palabra dura, 
cuando hacemos un gesto para echar a un lado 
a una persona, cuando obedecemos por miedo.

De manera que la violencia no es sólo la matanza 
organizada en el nombre de Dios, de la sociedad, 
de la patria, de un partido, de una ideología. Sino 
que la violencia es mucho más sutil, más hon-
da. Y nosotros debemos investigar las verdade-
ras profundidades de la violencia. Cuando usted 
se señala a sí mismo como cristiano, musulmán, 
budista, protestante, liberal, conservador, Uri-
bista, petrista, de izquierda, europeo, americano 
u otra cosa, está actuando violentamente. 

LA PAZ Y 
LA VIOLENCIA
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¿Sabe por qué eso es violencia? Porque se está 

separando de la humanidad restante. Cuando 

uno se aparta de otros por motivo de naciona-

lidad, creencia, o tradición, surge la violencia. 

Por eso los humanistas nos han dicho con gran 

acierto, que para intentar comprender la violen-

cia un hombre debe despojarse de esas mez-

quindades, Y que uno de los más grandes esco-

llos para dejarla se debe a que siempre estamos 

presos en esos lazos fatales.

Pero la pregunta que hemos propuesto es, ¿es 

posible erradicar la violencia en nosotros mis-

mos? ¿Es posible a un ser humano, que viva en 

cualquier sociedad, echar psicológicamente la 

violencia fuera de sí mismo? Si es posible, el mis-

mo proceso producirá una forma diferente de vi-

vir en este mundo. Es una realidad que hemos 

aceptado la violencia como una forma de vida. 

Ahí tenemos dos espantosas conflagraciones 

mundiales que nada nos han enseñado, excepto 

levantar más y más barreras entre los seres hu-

manos. Y ahí está la violencia, Y lo que es peor, 

multiplicada. 

Algunos, a fin de liberarse de la violencia, han 

usado un concepto, un ideal, y piensan que te-

niendo ese ideal de lo opuesto a la violencia se 

pueden desembarazar del hecho, pero la reali-

dad cruda es que seguimos siendo violentos. Y 

así hemos tenido un sinnúmero de ideales; to-

das las tesis políticas, económicas y los mismos 

libros sagrados están llenos de ellos: sin embar-

go, aún somos violentos; entonces, ¿por qué no 

bregar con la violencia misma, olvidándonos de 

todo ideal o proyección mental? Al fin y al cabo, 

el hombre realmente serio, a quien le urge des-

cubrir qué es la verdad de la violencia, no tiene 

proyección mental alguna; vive sólo en lo que es. 

Cuando alguien nos inspira aversión u odio, éste 

es un hecho, aunque parezca terrible. 

Si se mira, si se examina completamente, el he-

cho cesa. Pero si se dice: «No debo odiar, debo 

tener amor en mi corazón». Entonces viviremos 

en un mundo hipócrita con patrones dobles. 

Pero si se vive completamente, plenamente, en 

el momento, en lo que se está descubriendo, es 

vivir con lo que somos, sin un sentido de con-

denación ni de justificación. Entonces es tal la 

plenitud.


